
Mateo 22:23-33 

Problemas con el Evangelio. 
Bosquejo: 

1. El problema presentado: 

a. Los saduceos, que decían que no hay resurrección - 23 
b. se le acercaron y le plantearon un problema:  
c. Moisés se nos enseñó - 24 

2. El problema descubierto 

a. Ustedes andan equivocados (29) 
b. porque desconocen las Escrituras  
c. y el poder de Dios 

3. La verdad que asombra: 

a. El no es Dios de muertos, sino de vivos. (32) 
b. En la resurrección… (30) 
c. La gente quedó admirada de su enseñanza (33) 

 

Pasajes: 
Mateo 21:45-46, 22:15, 1 Corintios 1:18-31, Juan 3:16, 6:40, 10:10, 11:25, 20:31. 

Introducción: 

En el mundo hoy, hay muchas personas que tienen problemas con el evangelio, con la fe 
cristiana, con las enseñanzas de la Biblia, con Dios, y con todo lo religioso.  Encuentran  

– que la Biblia no concuerda con sus ideas o que la ciencia ya la ha probado falso,  
– que Dios es injusto si es que existe,  
– que la religión es solamente para los débiles de mente que no puedan aceptar a la 

realidad tal como es,  
– que el evangelio es demasiado simplista o injusta. 

 
En fin, sus dudas intelectuales no los dejan creer.  Sin embargo, cuando uno va 
indagando, con frecuencia, no son las dudas intelectuales los principales problemas, sino 
sirvan como una justificación razonable y aceptable para no aceptar a Jesús ni el 
evangelio. 
 
No hay nada nuevo en esto.  Algunos de los problemas intelectuales van cambiando con 
los tiempos según el temario del debate.  Hace 500 años el debate era si la tierra es plana 
o con forma esférica como una pelota.  Ahora parte del debate es si Dios usaba el Big 
Bang y la evolución para realizar a su creación.  Estos temas cambian en cada época pero 
hay otros que han estado ya por siglos, como si existe o no la resurrección de los muertos. 
 
 Fue un tema polémica en el tiempo de Jesús y siga siendo un tema polémica, y quizás 
por reste mismo motivo, fue presentado a Jesús. 
 
 
 



1. El problema presentado: 

a. Los saduceos, que decían que no hay resurrección ( 23) 
El trasfondo a este incidente viene en el capítulo anterior cuando Jesús compara los 
lideres religiosos de Israel con los malos labradores en su parábola del capítulo 21.  En la 
parábola, malos labradores rehusan pagar su tributo al dueño de la viña, maltratan a los 
servidores que vienen a recibir el tributo y finalmente matan al Hijo cuando el venga.  
Finalmente, el dueño de la viña, quien simboliza a Dios, viene a juzgar a estos malos 
labradores y asegura que su fin será miserable. 
 
Después de la parábola escuchamos este comentario acerca de los jefes de los sacerdotes 
(que son saduceos) y los fariseos. 
“Cuando los jefes de los sacerdotes y los fariseos oyeron las parábolas de Jesús, se dieron 
cuenta de que hablaba de ellos. Buscaban la manera de arrestarlo, pero temían a la gente 
porque ésta lo consideraba un profeta”. Mateo 21:45-46 

 

La pregunta acerca de los impuestos a Cesar era el primer intento como de atraparlo para 
después arrestarlo.  Dice en vs. 15: 
“Entonces salieron los fariseos y tramaron cómo tenderle a Jesús una trampa con sus 
mismas palabras”. Mateo 22:15. 
 
Eso era el contexto de la pregunta de los Saduceos también.  Una trampa.  El tema que 
los saduceos eligieron era la resurrección de los muertos ya que fue ampliamente 
conocido que los Saduceos no creyeron en la resurrección.  Los saduceos formaron un 
tipo de elite dentro del sanedrín de religiosos/políticos llenos de poder y de sed de poder.  
Los sumo-sacerdotes Caifás y Anás su suegro eran ambos del partido de los Saduceos.  
Se caracterizaban por su pragmatismo político, su deseo de mantener el estatus quo, y su 
cercanía con el poder y las riquezas.  No solamente buscaban tenderle trampa a Jesús 
abriendo un tema polémica, sino que realmente no creyeron en la resurrección, como 
muchas personas hoy. 
 
 
b. se le acercaron y le plantearon un problema. 
El problema que le plantearon era un problema común que tenía la gente.  Si hay una 
resurrección, ¿qué significa para mí?  ¿Cómo será?  ¿Tendré mi esposa y mis hijos 
conmigo?  ¿Cómo serán?  En conjunto con estas preguntas que tenían toda la gente, 
querían plantearle lo que les parecía una contradicción.  Eso fue la idea.  Supuestamente 
no había una respuesta que no complicaba o un grupo o el otro. 
 
c. Moisés se nos enseñó – 24 
Más encima, citaban a su profeta Moisés.  Los saduceos eran muy conservadores y 
habían rechazado la autoridad de los profetas y de muchos escritos del Antiguo 
Testamento.  El único que aceptaron como autoridad era el Torá, la ley, los cinco libros 
de Moisés.  Por eso citaron a Moisés a quien consideraban por lejos una autoridad 
superior a Jesús y estaban confiados que Jesús no podrá refutar a Moisés. 
 



Moisés había enseñado en Deuteronomio 25 leyes que protegen la herencia de una viuda, 
ya que los terrenos podían pertenecer solamente a un hombre.  Si un hombre moría sin 
dejar hijos, o sea herederos, a su esposa, ella perdería todo lo que tenía su marido.  Para 
prevenir esto, se dictó que el hermano del difunto debe tomarla como esposa y darle hijos 
que herederán loas propiedades y el nombre del difunto y cuidará de la viuda, o sea, su 
madre.  Si el segundo hermano tampoco podía darle hijos, pasará al tercer hermano.  
Algo parecido pasó, de hecho con los hijos de Judá en Génesis 28.  Sus primeros dos 
hijos murieron sin dar a su nuera, Tamar, hijos. 
 
La duda era si siete hijos de un hombre todos se casen con la misma mujer sin darle hijos,  
“en la resurrección, ¿de cuál de los siete será esposa esta mujer, ya que todos estuvieron 
casados con ella?”  
 
Era bastante astuta según su forma de pensar porque muestra que hasta Moisés, el 
hombre que caminaba con Dios, no había contemplado la posibilidad de una resurrección. 
 

2. El problema descubierto 

a. Ustedes andan equivocados (29) 
El tema es que con frecuencia el ser humano considera que el evangelio es una tontería o 
que Dios ni existe.  Elabora teorías que en sus ojos son inteligentes y que niegan los 
principios de la revelación divina.  En su momento, a nuestro modo de ver, se ven 
inteligentes, pero a lo largo, la sabiduría verdadera será comprobada. 
 
Me gustó el graffiti que tiene a Nietzsche, el filósofo diciendo “Dios ha muerto”.  Cuando 
lo dijo, muchas personas le creyeron.  Sin embargo el graffiti termina con la frase 
“Nietszche ha Muerto” – Dios.  Con el paso del tiempo, cada filosofía humana cae ante la 
sabiduría eterna de Dios. 
 
“Me explico: El mensaje de la cruz es una locura para los que se pierden; en cambio, para 
los que se salvan, es decir, para nosotros, este mensaje es el poder de Dios.19 Pues está 
escrito: «Destruiré la sabiduría de los sabios; frustraré la inteligencia de los inteligentes.»]  
¿Dónde está el sabio? ¿Dónde el erudito? ¿Dónde el filósofo de esta época? ¿No ha 
convertido Dios en locura la sabiduría de este mundo? Ya que Dios, en su sabio designio, 
dispuso que el mundo no lo conociera mediante la sabiduría humana, tuvo a bien salvar, 
mediante la locura de la predicación, a los que creen”. 1 Corintios 1:18-21 
 
Los Saduceos se consideraron muy inteligentes con la trampa que puso para Jesús, como 
todo ser humano que en su arrogancia desafía a Dios, pero efectivamente andaban muy 
equivocados.  Jesús no tenía ningún elogio por su inteligencia, sino más bien criticaba 
directamente su forma de pensar con “Ustedes andan equivocados”.  Algunas 
traducciones ponen “Muy equivocados”. 
 
b. porque desconocen las Escrituras 
Estaban equivocados más encima porque “desconocen las escrituras”.  Los saduceos no 
eran como cualquier persona.  Eran los sumo-sacerdotes, los lideres del pueblo, los 



miembros del Sanedrín.  Su trabajo era de conocer la Ley de Dios, enseñarlo y 
administrarlo al pueblo.  La crítica de Jesús era igual a llamarlos incompetentes y de ni 
conocer a su trabajo básico.  Más encima, el versículo que después utiliza viene de uno de 
los partes más importantes de la Ley de Moisés, el llamamiento de Moisés (Éxodo3:6).  
Si no conocieron esto, tendrían que admitir una incompetencia extrema. 
 
No es que no lo conocieron, sino que jamás habían tomado el tiempo de reflexionar sobre 
su verdadero significado.  Hoy hay muchas personas que dicen conocer el evangelio o 
aún las escrituras, pero quizás como los Saduceos, busquen la forma de que las escrituras 
confirman lo que ya crean o quieren creer en vez de dejar que verdaderamente las 
escrituras hablan a uno. 
 
c. y el poder de Dios 
No conocieron las escrituras aunque pretendieron ser expertos en ellos, y menos 
conocieron el poder de Dios.  Por eso descartaron la resurrección de los muertos y todos 
los milagros.  Habían restringido su concepto de Dios a un juez que dicta leyes que ellos 
deben ejecutar.   
Ya no era el creador de todas las cosas – la ciencia había comprobado otra teoría. 
No era él que da la vida y quita la vida – esto es algo que simplemente sucede sin razón o 
propósito. 
No era el Dios poderoso que redimió a su pueblo de su esclavitud en Egipto – a la mejor 
esto fue solamente un mito o una historia inventada. 
No era él que volverá en gloria para transformar a la creación entera. 
 
Tenían su imagen de un Dios chico sin poder que podían meter en su bolsillo y utilizar 
como querían. 
 
El Señor no es así y lo comprobó en la persona de Jesucristo, su hijo unigénito quien: 

– nació milagrosamente sin padre humano 
– fue lleno del Espíritu de Dios y enviado por Dios mismo 
– demostró su poder sobre la creación calmando el mar y multiplicando comida. 
– demostró su poder sobre los demonios y sobre la enfermedad sanando 

completamente a las personas que fueron a verlo. 
– enseñaba no como hombre sino con autoridad de Dios mismo. 
– dio su vida con el fin de salvar de muerte a todos que le reciben. 
– derrotó la muerte para siempre resucitando a la vida eterna. 

 
¿Cómo es tú concepto de Dios?  ¿Pequeño e inocente? O ¿grande y temible? 
¿Conoces a las escrituras y el poder de Dios? 

3. La verdad que asombra 

a. El no es Dios de muertos, sino de vivos. (32) 
La clave del argumento de Jesús es la forma que Dios se presenta a Moisés a través de la 
zarza ardiente.  Dice: 
“Yo soy el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob” 



No es una relación del pasado sino una relación del presente.  Todavía el Señor es el Dios 
de Abraham, de Isaac y de Jacob porque viven. 
 
Eso es fundamental.  El evangelio no se trata de leyes y de condenas sino de vida,; vida 
eterna y abundante. 
 
Jesús dijo: 
“yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia”  Juan 10:10 
 
“Porque tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que cree 
en él no se pierda, sino que tenga vida eterna”. Juan 3:16 
 
“Porque la voluntad de mi Padre es que todo el que reconozca al Hijo y crea en él, tenga 
vida eterna, y yo lo resucitaré en el día final”. Juan 6:40 
 
“Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí vivirá, aunque muera”  Juan 11:25 
 
Jesús trae vida y se puede imaginar su indignación con estos supuestos guías espirituales 
de su pueblo que ni crean en la resurrección.  Hay vida eterna por todos que ponen su fe 
en Jesús y lo reciben como Señor en sus vidas.  El perdona a nuestros pecados cuando 
nos arrepentimos de ellos y nos recibe con los brazos abiertos.  El nos da la vida eterna en 
toda su abundancia. 
 
b. En la resurrección… 
Pero la vida de la resurrección no será como hemos imaginado.  Aquí también nos da 
algunas pistas.  Jesús afirma que: 
“las personas no se casarán ni serán dadas en casamiento, sino que serán como los 
ángeles que están en el cielo”. 
 
¿Qué significa esto exactamente, nadie sabe.  Podemos tomar por hecho que en la vida de 
la resurrección, ya no habrá más nacimientos ni muertos y no habrá la necesidad de 
matrimonios.  Aparte de esto, no me atrevería decir más.  Al final, es bueno que haya 
ciertas cosas que quedan como misterio, como sorpresa. 
 
c. La gente quedó admirada de su enseñanza (33) 
Fue quizás un poco ambiguo Jesús, pero la gente que escuchaba quedó admirada de su 
enseñanza.  Jesús corte todas las maquinaciones y trampas intelectuales que le plantearon 
demostrando más bien el verdadero significado de las escrituras y revelando verdades que 
solamente Dios puede saber, como por ejemplo, aspectos de la vida de la resurrección. 
 
Puede ser que también su enseñanza nos entretiene o nos fascina.  Puede ser que 
admiramos a su forma de enseñar.  Sin embargo, para conocer esta vida de que él habla, 
necesitamos creer. Juan escribió cerca del fin de su evangelio estas palabras muy 
importantes: 



“Pero éstas se han escrito para que ustedes crean que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y 
para que al creer en su nombre tengan vida”.  Juan 20:31 
 

Para la Casa: 

¿Cuales son algunas de las objeciones o dudas más comunes que tiene la gente con 
respecto al evangelio? 
¿Cuál fue el motivo de la pregunta que hicieron los Saduceos a Jesús?   
¿Querían saber de la resurrección y tenían otros motivos? 
¿Había alguna trampa en su pregunta?  ¿Qué es lo que esperaban lograr con su pregunta? 
La respuesta de Jesús descubrió sus motivos.  ¿Cuál fue la crítica que lanzó Jesús a ellos 
y porqué fue tan duro? 
¿Cómo podemos nosotros conocer mejor las escrituras?  
¿Cómo podemos conocer mejor el poder de Dios? 
¿Es nuestro concepto de Dios adecuado o demasiado chico? 
¿Si Dios es el Dios de los “vivos”, como podemos llegar a tener esta “vida” con Dios? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


